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RESUMEN 
La universidad necesita una innovación educativa por la permanente 
evolución de los avances científicos, tecnológicos, la ubicuidad de la 
información e incorporación de las TIC. Este cambio, depende esencialmente 
de la docencia universitaria, por ser los profesionales del arte de enseñar y la 
tarea investigadora, cuyas funciones y expectativas se complementan y son 
a la vez, tan claras y confusas. Sin embargo, la incomprensión de esta 
integración, no ha permitido la realización efectiva de las actividades 
académicas a través de los procesos de enseñanza y aprendizaje. A ello, se 
suma el trabajo docente que presenta esquemas educativos tradicionales, 
evidenciándose en la práctica pedagógica del aula, desarticulado de las 
exigencias educativas actuales. Este artículo pretende definir los retos de los 
profesionales universitarios que ejercen la docencia para modelar el perfil 
que se requiere actualmente, cuyas características se basan en ser un 
docente proactivo, creativo, innovador, motivador, investigador, facilitador y 
orientador de los conocimientos.  
PALABRAS CLAVE: competencia docente; docencia; retos; universidad; 
sociedad. 
CHALLENGES OF UNIVERSITY TEACHING IN THE 21ST CENTURY 
 
ABSTRACT 
The university needs an educational innovation due to the permanent 
evolution of scientific and technological advances, the ubiquity of information 
and the incorporation of ICT. This change depends essentially on university 
teaching, for being the professionals of the art of teaching and the research 
task, whose functions and expectations complement each other and are, at 
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the same time, so clear and confusing. However, the incomprehension of this 
integration has not allowed the effective realization of academic activities 
through the teaching and learning processes. To this, the teaching work that 
presents traditional educational schemes is added, evidencing itself in the 
pedagogical practice of the classroom, disarticulated from the current 
educational demands. This article aims to define the challenges of university 
professionals who practice teaching to model the profile that is currently 
required, whose characteristics are based on being a proactive, creative, 
innovative, motivating, investigating, facilitating and guiding teacher of 
knowledge. 
KEYWORDS: teaching competence; teaching; challenges; college; society. 
 
INTRODUCCIÓN 
La universidad como ente generador del potencial humano necesario para la 
transformación y desarrollo de la sociedad, debe orientar los procesos de 
formación profesional, considerar la gran demanda y diversificación que se 
presentan en las instituciones de educación superior actualmente y 
concientizar la importancia que tiene la educación para el desarrollo de la 
humanidad. 
A través de esta visión, la educación superior está llamada a jugar un rol 
importante, el cual estará en dependencia del papel y relevancia que la 
sociedad, el Estado y las instituciones le otorguen a los cambios y 
transformaciones necesarias en el ámbito educativo para mejorar los 
procesos académico que estimulen la docencia, investigación y vinculación 
con la colectividad.  
Rama (2008), en relación a las consideraciones anteriores, manifiesta que: 
“En general, América Latina se ha ido marginando de estos procesos globales 
de apertura educativa y de regulaciones globales. El tiempo dirá si ello no 
conducirá a mayores distancias entre nuestras universidades y las del 
mundo, afectando los niveles de calidad, cobertura y equidad, así como una 
educación pertinente basada en competencias profesionales y en la 
investigación significativa. Todos los rankings claramente muestran las ya 
enormes distancias existentes y el bajo peso de las universidades de América 
Latina en el contexto global universitario.” 
Esta preocupación, exterioriza la necesidad de cambios sustanciales en el 
tercer nivel, la grandeza de un país está signada por sus modelos educativos. 
Significa entonces, que la educación superior responderá con pertinencia 
para alcanzar el bienestar y el incremento sostenido de la calidad de vida de 
la sociedad.  
En efecto, es menester enfatizar el rol de la universidad en la sociedad actual 
y por ello cabe la reflexión del pensamiento de José Martí: “Como quién quita 
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un manto y se pone otro, es necesario poner de lado la universidad antigua, 
y alzar la nueva”, es decir, que este siglo será el de mayor reto para las 
universidades, es el momento de re-pensar la docencia que se ejerce 
directamente en los procesos de formación profesional.  
Las innovaciones, en los diferentes ámbitos se evidencian cada día más, y la 
universidad deberá transitar un camino enmarcado por renovaciones, debido 
al creciente desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación 
en el entorno, demandando transformaciones en el ámbito educativo, 
necesarias para adaptarse a una sociedad en estado de cambio permanente.  
Pero, esta transformación educativa, lleva implícita una transformación 
docente, cuyos retos deben orientarse en perfeccionar el perfil de la 
profesión docente, basado en la adquisición de competencias profesionales, 
pues no es posible elevar la calidad de la educación sin elevar la calidad 
profesional de quienes la ejercen. Ante lo cual el docente se enfrenta a 
grandes desafíos, entre ellos ser un docente renovado, consustanciado con 
una práctica pedagógica hacia el desarrollo de conocimientos, habilidades, 
hábitos y capacidades con un alto nivel científico, tecnológico y con valores 
humanos, pues el nuevo profesional requiere, además de conocimientos, 
competencias que le permitan enfrentar el continuo y acelerado cambio, el 
cual exige “aprender a aprender y aprender a emprender”, estas son algunas 
de las consideraciones que expresa (Hurtado, 2009, p. 6) 
Esta perspectiva, el reto de ser un docente universitario renovado, 
contribuye a la formación de profesionales porque la competencia docente 
influye directamente en la formación integral de los estudiantes para que 
puedan enfrentar con éxito el mundo actual y sean quienes actúen como 
profesionales competentes, ciudadanos responsables y comprometidos con el 
desarrollo social. 
Por lo expuesto, este artículo refiere los retos que deben asumir los 
profesionales universitarios que ejercen la docencia para redefinir el perfil 
que se requiere en esta época, desde la perspectiva de las competencias 
docentes. 
DESARROLLO  
Una institución no existe para atenderse a sí misma. Su existencia depende 
de la armonía con el entorno donde realiza su labor, la cual corresponde a los 
intereses de la sociedad beneficiaria. Entonces, la institución depende de su 
entorno y viceversa. Es una simbiosis que debe fusionarse con la adaptación 
a los cambios violentos y permanentes de la evolución social.  
Las instituciones deben revisar constantemente sus objetivos y metas a 
cumplir en la sociedad, así como su funcionamiento para cumplirlos, hacer 
reingeniería, cambiar los viejos esquemas por formas organizacionales que 
permitan adaptarse a entornos en permanente evolución. La mayoría lo han 
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logrado, ajustando sus objetivos, desarrollando esquemas más manejables 
para cumplir una importante función en la sociedad. Otras conservan sus 
proyectos obsoletos que tienden a desaparecer con el tiempo (Instituto 
Internacional de Planeamiento de la Educación [IIPE] 1996).  
De los anteriores planteamientos se deduce, que en la manera acelerada 
como surgen nuevos conocimientos, disciplinas y especialidades, los 
currículos pierden rápidamente su vigencia, por lo que actualmente se 
diseñan con base a las competencias y capacidades que los estudiantes 
deben adquirir. Pero, no solo los currículos se vuelven obsoletos, los 
conocimientos de los docentes se encuentran en la misma situación. Se 
obligan a actualizarse permanentemente. 
La educación superior, debe enfrentar retos particularmente difíciles en la 
formación de profesionales, quienes sean capaces de generar y conducir los 
cambios de la sociedad; estos aspectos esenciales traen consigo un amplio 
debate sobre el futuro de la educación superior, cuyas propuestas marcan 
una visión distinta. En sentido amplio, La misión de la educación para la era 
universal…“es fortalecer las condiciones de posibilidad de la emergencia de 
una sociedad–mundo compuesta por los ciudadanos protagonistas, 
consciente y críticamente comprometidos en la construcción de una 
civilización planetaria”. (Morin, 2003, p.132)  
Esta dinámica mundial produce tensiones en el campo educativo, una de 
ellas, se produce entre los avances científico-tecnológicos, conocimiento, 
información, aprendizaje y humanismo, que demandan cambios en los 
procesos formativos (UNESCO, 2005). En consecuencia, el alcance y el ritmo 
con el cual se van produciendo esos cambios en la sociedad, tienden cada 
vez más a instaurarse en el conocimiento.  
La universidad ha sido el espacio dedicado al saber, ejerciendo la transmisión 
del conocimiento del más alto nivel, por su influencia sobre el desarrollo del 
conocimiento y la generación de aportes científicos y culturales. Sin 
embargo, este hecho ha cambiado notablemente como lo afirma Barnett 
(2016) “la educación superior ha pasado de ser una institución en la sociedad 
a ser una institución de la sociedad” (p.33). 
En tal virtud, la universidad ya no ejerce el monopolio del conocimiento 
experto, ya que el conocimiento no sólo se ha expandido a organizaciones 
externas a la institución universitaria, sino que la misma educación superior 
está también desarrollándose fuera de ella, y al ser una institución de la 
sociedad debe ajustarse a la realidad social. 
Habitualmente, expresa Malagón (2004) el vínculo entre la universidad y la 
sociedad, se ha dado mediante las funciones de la universidad: docencia 
(profesionalización), investigación (producción del conocimiento) y extensión 
(servicio social). Pero, la transformación universitaria en la actualidad, hacia 
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una universidad de masas, de investigación y de élites, ha transformado 
también la formación profesional en formación permanente, continua y para 
toda la vida; la investigación pasó a ser una práctica para la producción, 
socialización y comercialización del conocimiento; y la extensión, a un 
conjunto de acciones que involucran las dos funciones anteriores y favorecen 
la intervención y proyección social de la universidad. 
En el contenido de los planteamientos anteriores, este vínculo entre la 
universidad y la sociedad, es un problema cuya solución va depender de la 
naturaleza del proyecto educativo universitario; vinculación a partir de 
universidades convertidas en empresas o en industrias del conocimiento, 
tecnologías de la información y comunicación, que realizan alianzas 
estratégicas, consorcios y múltiples formas de enlace con los sectores 
productivos; también existen las instituciones que privilegian la vinculación 
con los sectores sociales más vulnerables. Las primeras privilegian lo 
económico y las segundas, lo social.  
La universidad deberá asumir una posición crítica frente al conocimiento y a 
las tecnologías de la información y comunicación, de manera que propicie 
una transformación.  
Al respecto Medina, Domínguez y Gonçalves (2011) expresan:  
El profesorado universitario ha estado centrado en realizar una docencia 
orientada al saber académico, necesario y cada vez más globalizado y 
abundante, pero insuficiente para dar respuesta a los nuevos retos de la 
sociedad del conocimiento, las demandas de los empleos y los cambios 
exponenciales en los estilos y modos de desempeñar la vida laboral, 
impregnada por la utilización de las TIC, así como la incidencia de las redes 
sociales y la continua transformación de la cultura, las organizaciones y los 
múltiples escenarios socio - laborales, con abundantes culturas y modos de 
resolver los problemas. (p.13)  
Es evidente entonces, que la vinculación utilizada tradicionalmente entre 
universidad y sociedad reduciéndola al estrecho espacio de universidad-
empresa, ya no se circunscribe a variables como sistema general de 
educación, sector productivo y gobierno, sino que también aparecen otros 
como cooperación internacional, cultura política y democrática, regiones de 
aprendizaje.  
La mayoría de la población mundial habita en ciudades y regiones urbanas, 
convirtiéndose en coparticipe del desarrollo nacional e internacional. Las 
“comunidades del aprendizaje”, “ciudades del aprendizaje” y “regiones del 
aprendizaje” son pilares del desarrollo sostenible (UNESCO, 2015).  
La noción, ciudades del aprendizaje y regiones de aprendizaje, entendida 
como la delimitación de espacios interactivos de aprendizaje en la vinculación 
universidad-región, pretende enlazar la Educación Superior a las regiones. La 
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región, es el espacio natural de pertinencia entre la universidad y la 
sociedad, donde se concentran las dinámicas de la globalización en lo 
internacional y nacional. La vinculación universidad-región no se da 
automáticamente, la universidad debe construir la región y delimitarla 
conceptualmente. Este proceso debe realizarse conjuntamente con los 
diferentes sectores sociales, políticos, económicos y culturales que, junto a la 
Educación Superior, constituyen la región de aprendizaje (Malagón, 2004).  
La sociedad, junto con las universidades, deben promover que todos los 
ciudadanos utilicen estas tecnologías para el aprendizaje y para alcanzar su 
independencia.  
El desarrollo humano en la actualidad, es caracterizado por la hegemonía que 
han logrado la información, la comunicación y el conocimiento en la 
economía y en el conjunto de actividades humanas. El surgimiento de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC), ha generado una 
notable transformación de la humanidad hacia la sociedad de la información.  
En este aspecto, las políticas para el desarrollo de la sociedad de la 
información deben centrarse en los seres humanos, en función de sus 
necesidades y dentro de un marco de derechos humanos y justicia social. 
La UNESCO (2015) orienta el quehacer internacional hacia brindar ayuda a 
los países para entender la función que puede desarrollar esta tecnología en 
acelerar el avance hacia los objetivos del desarrollo sostenible; compartiendo 
los conocimientos respecto a las diversas formas en que la tecnología puede 
facilitar el acceso universal a la educación, reducir las diferencias en el 
aprendizaje, apoyar el desarrollo de los docentes, mejorar la calidad y la 
pertinencia del aprendizaje, reforzar la integración y perfeccionar la gestión y 
administración de la educación. Por tal razón, la educación formal no debe 
estar distanciada de las TIC. 
La docencia debe contar con los recursos informáticos para dar respuesta a 
los retos de los nuevos canales de información, integrando las TIC a los 
procesos de enseñanza y aprendizaje para mejorar la calidad de la 
educación. 
A la educación superior le corresponde abordar la generación del 
conocimiento, es decir la producción de nuevos significados, “que va 
construyendo el ser humano sobre los diferentes campos de la realidad a lo 
largo de la historia” (Pérez y Soto, 2009, p.25). Esto presupone que es 
necesario asumir el cambio basado en una cultura científica que posibilite 
prácticas actualizadas de producción de conocimientos y sus aprendizajes, 
este carácter cognitivo se relaciona con las formas de organización, 
distribución del conocimiento y los procesos de innovación.  
La formación de profesionales debe estar enmarcada en el desarrollo de la 
investigación para el desarrollo cultural, socioeconómico y ecológico de los 
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individuos, las comunidades y las naciones. Significa entonces, insertar 
cambios sustanciales en el proceso pedagógico, de forma particular el 
accionar del docente en las aulas, donde se realiza la interacción con el 
estudiante. 
De las consideraciones anteriores, se infiere que la formación profesional en 
vínculo con el entorno sugiere transformaciones que incidan en una 
reorganización del sistema de saberes con mayor flexibilidad y en quienes 
ejercen la docencia desde espacios y prácticas pedagógicas reales. En efecto, 
los jóvenes frente a la influencia de culturas diferentes y estímulos tan 
diversos que reciben desde los medios de información y comunicación 
requieren de una educación más centrada en la reflexión y la argumentación.  
En este sentido, es necesario que las instituciones cuenten con profesores 
que desarrollen una docencia ética, que les permita apoyar a los jóvenes en 
el desarrollo de su autonomía, de su capacidad de aprender en forma 
independiente, de analizar, criticar, asumir posiciones y tomar decisiones. Al 
respecto, la Comisión Internacional de la Educación para el siglo XXI señala 
que la educación no es solamente aprender a conocer, aprender a hacer o 
aprender a ser, sino que es también aprender a vivir juntos y a construir la 
sociedad del futuro (Delors, 1994) 
La universidad, tiene el encargo social de formar profesionales críticos, 
solidarios, capaces de generar cambios, de comprender la provisionalidad del 
conocimiento, de trabajar cooperativamente, de aprender de forma 
autónoma, entre otras. Al respecto, “El dominio de las competencias por los 
estudiantes, demanda las correspondientes del profesorado” (Medina et al., 
2011, p.27). 
A su vez, el docente asume el reto de sus propias competencias para 
comprender el desarrollo de las competencias de sus educandos, quienes se 
caracterizan por la heterogeneidad de la población estudiantil, entre las 
cuales se destacan: estudiantes dedicados de forma exclusiva al estudio, 
estudiantes que combinan su formación con el trabajo, sus problemas 
personales y diferencias individuales, hacen notar que, las necesidades del 
estudiantado son diversas. 
Anteriormente, el proceso de formación profesional estaba centrado en el 
profesor como el único poseedor de sabiduría; en la actualidad, esta 
concepción se ha ampliado y complejizado frente a las características propias 
de la sociedad de la información y la comunicación, siendo necesario 
replantear múltiples relaciones entre fuentes de conocimiento, formas de 
generación de contenidos, formas de investigación, las relaciones con los 
estudiantes y el papel del docente, en una dinámica donde el estudiante es el 
centro del proceso. 
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En estos los momentos, se han generado múltiples conexiones que conllevan 
consecuencias de gran alcance para la vida cotidiana, las tareas formativas y 
profesionales; lo que demanda introducir nuevas formas de enseñar y 
aprender, responsabilidad que recae directamente en el docente, quien 
requiere de un compromiso ético, pues la docencia representa el ejercicio 
más significativo en la preparación universitaria de profesionales en las 
diferentes carreras.  
Docencia universitaria 
La docencia es considerada como el ejercicio de la vocación profesoral, 
posibilitado por la relación entre los sujetos del acto formativo, en cada área 
del saber, por ello constituye una función sustantiva de la Universidad. La 
docencia crea, asimila y transmite conocimiento, pero ante todo, forma seres 
humanos críticos, comprometidos con la sociedad.  
Tavares (2002) se refiere a la docencia universitaria como:  
Un conjunto de características que la distinguen de otras actividades; entre 
las características distintivas se cuentan las siguientes: El número de horas 
en el aula que los profesores deben enseñar, un carácter no previamente 
explicitado de toda su actividad restante, la combinación de trabajo y horas 
no controladas (hobby) que caracteriza a su ejercicio profesional. Al 
respecto, los docentes universitarios realizan varias actividades simultáneas 
que no han sido definidas, a más de las horas de clase se desarrollan 
actividades de planificación académica (elaboración de documentos 
microcurriculares, instrumentos de evaluación), planificación del trabajo 
autónomo, preparación de material para diferentes ambientes de 
aprendizaje, tutorías, producción científica, actividades extracurriculares, 
proyectos formativos, gestión académica entre otras que se mencionan en el 
Reglamento de escalafón del docente universitario (p. 12). 
En tal sentido, las actividades de docencia implican la aplicación de 
habilidades comunicativas, metodológicas, investigativas y dominio de 
conocimientos disciplinares, de tal manera que los docentes ejecuten el 
trabajo en el aula o en lugar donde se genere el aprendizaje.  
Hipatia (2014) señala que la docencia es considerada como:  
Un proceso organizado, intencional y sistemático que orienta los procesos de 
enseñanza -aprendizaje, exigiendo en el profesor el dominio de su 
especialidad, así como el conocimiento de las estrategias, técnicas y recursos 
psico-pedagógicos que promuevan la interacción, didáctica y los aprendizajes 
significativos en los estudiantes (p.54). 
La docencia es un proceso dinámico que exige la aplicación de un 
permanente proceso de innovación educativa dentro de una planificación 
social y de gestión institucional, es decir, que se demanda de una renovación 
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continua de objetivos, contenidos, métodos y organización de procesos 
educativos, con el fin de no solo enseñar, sino más bien explicar esa ciencia 
la acción educativa y dejar atrás esa tradicional transmisión de 
conocimientos o simples informaciones. 
La responsabilidad de llevar a cabo procesos formativos, la universidad 
requiere de docentes no solo especialistas en sus materias, sino con vocación 
pedagógica. Martínez (2012) propone que el docente universitario del Siglo 
XXI debe ser capaz de capacitar al futuro profesional en los siguientes 
aspectos: habilidades de aprendizaje permanente, habilidades de 
comunicación, habilidades de colaboración, habilidades creativas, capacidad 
para sobrevivir al cambio dinámico y capacidad de adaptación. 
El docente universitario debe fundamentar lo que sabe para otorgar el 
sentido de lo que enseña en el contexto del saber en general y de la sociedad 
en la que se halla inserto, para ello se hace imprescindible acudir a la 
investigación. Una buena docencia universitaria y formación científica del 
estudiante deberían garantizar e integrar la comprensión del proceso 
científico y de los usos de la ciencia: la producción del conocimiento y su 
aplicación (Sánchez, 2016). 
Cabe agregar una reflexión sobre el trabajo docente, cuantas veces se ha 
escuchado “yo soy dueño de mi clase”, y en torno a esa frase, los docentes 
han desarrollado su actividad académica y se han amparado en la libertad de 
cátedra para ejercer poder en el aula.  
Si bien la libertad de cátedra es un principio que otorga al docente deberes y 
derechos, ha sido sobredimensionada por los mismos docentes quienes se 
han solapado detrás de ella para seguir manteniendo esquemas tradicionales 
de enseñanza, formas represivas y autoritarismo en el aula.  
 Por el contrario, la docencia se fundamenta en el carácter ético y relacional 
de la educación que permiten al docente ejercer discrecionalidad en la 
determinación de los diferentes componentes pedagógicos para marcar la 
delimitación del curso que dicta. De esta forma, están obligados a guardar 
pertinencia, coherencia y racionalidad con el currículo y plan de estudios.  
Por lo tanto, la docencia se desarrolla en el marco de la ética y el respeto 
para conducir su enseñanza con libertad de pensamiento y con respeto a la 
discrepancia, a actuar con honestidad intelectual y a ser tolerante con las 
ideas distintas y con respeto de los derechos de los estudiantes. El ejercicio 
de la docencia se remite al enseñar a aprender a otros, lo cual exige 
condiciones y competencias para llevar a cabo la tarea docente. 
Otro aspecto que destaca la labor profesional del docente universitario, es la 
investigación que se añade a las actividades que realiza. Si bien es cierto, la 
investigación es una función sustantiva de la universidad, la cual representa 
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la producción y generación del conocimiento, demanda la articulación con la 
función formativa.  
La docencia y la investigación para la formación profesional, se han venido 
realizando de forma aislada, mientras que la docencia se ha centrado en la 
enseñanza, la investigación ha sido considerada como una simple asignatura 
que no ha contribuido para analizar problemas y tensiones del entorno, ni 
para reflexionar sobre la propia práctica educativa que se ejecuta dentro y 
fuera del contexto áulico. 
Por años, la relación docencia-investigación ha sido objeto de un gran 
debate, unos consideran que son complementarias, otros señalan que son 
dos actividades diferentes. Estas consideraciones obviamente dependen del 
tipo de institución, lo que importa es que los docentes enseñen e 
investiguen.  
Morán (2015) sostiene la propuesta de docencia en forma de investigación, 
como aquella “estrategia pedagógica que puede viabilizar y dar concreción al 
vínculo docencia-investigación en la cotidianeidad del trabajo en el aula” 
(p.1). 
En la docencia universitaria, los docentes no pueden continuar enfrentando al 
estudiante sólo con un aprendizaje preconcebido; por el contrario, hay que 
promover el desarrollo de habilidades críticas y creativas que puedan 
transformar los aprendizajes en algo abierto a nuevos contenidos, recrear la 
teoría y no repetir mecánicamente lo que dice un libro o lo que dice un 
profesor. 
Profundizando en este contexto, el estudiante debe ser inmiscuido en 
situaciones y experiencias que enseñen formas de construir el pensamiento, 
con textos que desarrollen y develen lógicas de pensamiento que posibiliten 
los descubrimientos, antes que con textos con mucha información, pero que, 
retrae teóricamente en lugar de ejercitar la inteligencia. 
Retos del docente en la universidad 
La universidad enfrenta grandes desafíos, al respecto la UNESCO (1998) 
señala que “La educación superior es la clave para poner en marcha los 
procesos necesarios para enfrentar los desafíos del mundo moderno y 
mediante sus funciones de docencia, extensión, investigación representa el 
factor necesario en la transformación y aplicación de estrategias y políticas 
de desarrollo (p.8).” 
Por lo tanto, es la institución responsable de mejorar el potencial humano en 
una sociedad emergente que demanda incremento del conocimiento, a la 
educación superior por su propia naturaleza le corresponde crear, transmitir 
y difundir conocimiento como factores claves para la transformación y el 
progreso de la sociedad.  
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De igual manera, el informe de la UNESCO (op. cit.) plantea métodos 
educativos innovadores: pensamiento crítico y creatividad, en un mundo en 
rápido cambio, se percibe la necesidad de una nueva visión y un nuevo 
modelo de enseñanza superior, que debería estar centrado en el estudiante. 
En este propósito, se hace imprescindible la necesidad de modificar la actitud 
del docente, sus hábitos de enseñanza para propiciar ambientes de 
aprendizaje adecuados a las circunstancias con estrategias innovadoras de 
aprendizaje, modificar sus usos y costumbres, algo que no es sencillo, pues 
implica, mayor planificación microcurricular. 
La universidad deberá asumir una posición crítica frente al conocimiento y 
superar la brecha en la cual, los docentes continúan transmitiendo 
conocimientos desde el mundo en el que se formaron y aprendieron a 
jóvenes que reciben estímulos desde diferentes frentes y de distintos tipos. 
Significa entonces, que el docente debe cambiar su rol de transmisor a 
facilitador u orientador para diseñar situaciones de aprendizaje que 
potencien en el estudiante la construcción autónoma y responsable de 
conocimientos, valores y habilidades profesionales en un ambiente de 
participación y diálogo mediante metodologías docentes participativas que 
conlleven a la articulación de la teoría y la práctica, así como también el uso 
de métodos y técnicas de evaluación que centren la atención en el estudiante 
como sujeto de aprendizaje (González y González, 2007) 
Los retos del docente universitario van más allá de enseñarle una profesión, 
es quien posee competencia profesional quien dispone de los conocimientos, 
destrezas y aptitudes necesarios para ejercer una profesión, puede resolver 
los problemas profesionales de forma autónoma y flexible, está capacitado 
para colaborar en su entorno profesional y en la organización del trabajo 
(Bunk, 1994). Es decir, que el docente también debe poseer competencias 
que le ayuden al desarrollo cognitivo, psicomotriz y actitudinal. 
Al respecto, el dominio de las competencias por los estudiantes, demanda las 
correspondientes del profesorado, siempre y cuando se hay concienciado del 
proceso que significa formar profesionales desde el saber, saber ser y el 
hacer de las propias competencias (Medina et al., 2011). Ante lo señalado 
anteriormente, se plantean los siguientes retos: 
Reto: la competencia investigativa 
Las competencias investigativas son aquellas a través de las cuales los 
educadores consiguen interpretar, argumentar, proponer alternativas, 
preguntar y escribir mediante la experiencia pedagógica de acuerdo a la 
problemática que caracteriza el aula y la escuela (Muñoz, Quintero y 
Munévar, 2001).  
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Borjas (2000) la define como la capacidad crítica que debe poseer el 
docente, para lograr un desempeño académico, eficiente, convirtiendo el 
quehacer educativo en objeto de estudio y acciones creativas, haciendo de la 
escuela un espacio de intercambio y confrontación de ideas” (p. 5).  
Se infiere, que el docente debe desarrollar habilidades para aplicar los 
conceptos básicos, los métodos y las técnicas de investigación educativa en 
las situaciones cotidianas de la vida escolar, tomando en cuenta las 
características del contexto, y la cultura escolar.  
Por lo que la vinculación entre saber y pensar, entre quienes investigan y 
quienes enseñan en la Universidad y en los demás niveles del sistema 
educativo, constituye un tema interesante e innovador; convirtiéndose en 
una necesidad la vinculación entre la docencia y la investigación en el campo 
de las disciplinas educativas, y de manera especial, en las estrategias 
pedagógicas.  
En ese mismo sentido, Morán (2015) afirma que la docencia y la 
investigación son funciones universitarias íntimamente vinculadas, pues no 
hay docencia de calidad que no se apoye en resultados de investigación y, a 
su vez, ‚ésta encuentra en la docencia el canal y el espacio natural para 
comunicar, analizar y discutir sus resultados y descubrimientos.  
En el campo de las disciplinas educativas, la investigación asume una 
estrecha relación con la docencia: 
a) Investigación como premisa fundamental para proponer programas de 
formación docente acordes con las necesidades específicas de 
superación y elevación de la calidad académica. 
b) Investigación como método o procedimiento de aprendizaje para los 
docentes en formación. 
c) La investigación educativa como sustento de una estrategia 
institucional de formación de personal académico, desde una 
perspectiva teórica, metodológica y técnica, contribuyendo así a elevar 
la calidad de la educación (Centro de Investigaciones y Servicios 
Educativos [CISE], 2013). 
d) La investigación como estrategia de aprendizaje, exige al estudiante 
poner en práctica las operaciones del intelecto: definir, distinguir, 
analizar, criticar, establecer relaciones, ss casas, sistematizar; este 
ejercicio permite el desarrollo de habilidades y hábitos de pensamiento. 
Así también, el aprendizaje por investigación exige a la persona el 
desarrollo de: hábito por la lectura, habilidades informativas, trabajo 
en equipo, autocrítica y espíritu científico (Universidad Autónoma de 
Guadalajara [UAG], 2008).  
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De allí que, el docente como investigador, debe orientar a los aprendices a la 
adquisición de operaciones intelectuales necesarias en las actividades de 
investigación: la observación, definición, distinción, interpretación, relación y 
causalidad, sistematización, la crítica y la síntesis.  
De estos argumentos, se desprende la importancia de la universidad en la 
vinculación docencia, investigación y sociedad. El Consejo de Educación 
Superior de Ecuador [CES], (2015) expresó en el Reglamento del Régimen 
Académico:  
Regular la gestión académica-formativa en todos los niveles de formación y 
modalidades de aprendizaje de la educación superior, con miras a fortalecer 
la investigación, la formación académica y profesional, y la vinculación con la 
sociedad. Así como…articular la formación académica y profesional, la 
investigación científica, tecnológica y social, y la vinculación con la 
colectividad, en un marco de calidad, innovación y pertinencia. 
Se esboza en este apartado de la Ley Universitaria, el interés por la 
vinculación entre los procesos universitarios, la investigación y la sociedad, 
sea local, regional y nacional. 
Este mismo reglamento plantea que:  
La vinculación con la sociedad hace referencia a los programas de educación 
continua, investigación y desarrollo, y gestión académica, en tanto 
respondan, a través de proyectos específicos, a las necesidades del 
desarrollo local, regional y nacional. Las instituciones de educación superior 
deberán crear obligatoriamente instancias institucionales específicas para 
planificar y coordinar la vinculación con la sociedad, a fin de generar 
proyectos de interés público. 
La investigación y la vinculación con la sociedad, desde la perspectiva 
universitaria, se observan en una interconexión y complementariedad de 
interés común; jugando un papel preponderante, la formación del docente 
como investigador y gestor de las actividades investigativas dentro de la 
propia universidad, que propendan al desarrollo social. 
Reto: el aprender para toda la vida 
La formación continua o formación permanente, es considerada por todas las 
instituciones y empresas como un elemento estratégico y de enorme 
importancia para el buen funcionamiento de la organización y la consecución 
de los objetivos propuestos. 
La actividad docente también exige, como sugiere Zabalza (2004) que:  
Los nuevos planteamientos en torno al long-life learning o formación a lo 
largo de la vida que plantea el desarrollo personal y profesional como un 
proceso que requiere actualizaciones constantes… y la constante presión en 
torno a la calidad de los servicios que prestan las instituciones (p.145).  
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Lo cual significa, que el docente universitario nunca terminará de 
actualizarse, se hace referencia a la necesidad continua de aprender para 
enseñar y crear las condiciones para un conocimiento nuevo. La actualización 
es inminente acorde a las necesidades de los educandos y del entorno para 
llegar a la formación integral.  
En palabras de Paulo Freire “Quien se atreva a enseñar, nunca debe dejar de 
aprender”, refiere al docente quien ejerce la enseñanza aprende y quien 
aprende enseña. Por ello el docente debe reconocer que el conocimiento es 
infinito, entonces el aprender es permanente para llegar a los estudiantes y 
formar seres humanos completos. 
De las consideraciones anteriores, se desprende que se debe entender la 
formación permanente del docente, como la orientación hacia elevar la 
calidad de los aprendizajes de los estudiantes y en el progreso de la 
organización y funcionamiento de las instituciones, a través de la adquisición 
de competencias de los responsables de dichas acciones, es decir, el profesor. 
Al hablar de las competencias, se identifican, regularmente, con 
características de la persona, relacionadas con el éxito en un puesto de 
trabajo; están constituidas por conocimientos, habilidades y actitudes que 
producen resultados visibles, cuya medición arroja información del grado de 
dominio alcanzado en el desarrollo de sus actividades laborales. Las personas 
desarrollan sus competencias a lo largo de su vida y pueden ser aprendidas 
bajo diferentes modalidades y contextos. 
La formación permanente vinculada al desarrollo de competencias responde 
a una visión proactiva de los centros y del profesorado, que tratan de actuar 
de cara al futuro y no se rigen, exclusivamente, por demandas inmediatas. 
Incluye cuestiones técnicas y de habilidades pero también actitudinales, 
prepara a los docentes para saber actuar en situaciones específicas que casi 
siempre resultan complejas y poco predecibles. Se trata, en definitiva, de 
desarrollar criterios y no sólo habilidades concretas. Entendiéndose, que un 
docente es competente cuando es capaz de resolver los problemas propios 
de su ámbito laboral. 
En este cometido, De los Ríos, Herrera y Letelier (2000) señalan que la 
función docente demanda del dominio de conocimientos relevantes, actitudes 
ético-morales y habilidades didácticas. En el primer caso, se refiere a los 
conocimientos sobre el desarrollo cognoscitivo y cultural del estudiante, 
conocimiento del contenido temático y conocimientos de los fines educativos.  
El segundo, se relaciona a la actitud de aceptación y respeto, expectativas 
positivas hacia los estudiantes y hacia la profesión docente, vocación 
docente, actitud de investigación, actitud de apertura al cambio, actitud de 
trabajar en equipo. 
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El tercero, se refiere al manejo de diversas estrategias pedagógico- 
didácticas para un mejor aprendizaje, habilidades esenciales para enseñar, 
habilidad de comunicación, habilidad de organización, habilidad de 
retroalimentación.  
La profesión docente es una de las carreras más importantes en la educación 
superior, pues en sus manos penden todas las demás profesiones. Por tal 
razón, es una responsabilidad para el docente la formación permanente y la 
actualización de sus conocimientos para poder brindar una calidad en la 
orientación del aprendizaje a sus educandos, correspondiente a la excelencia 
en la práctica docente. Esta formación debe ser orientada a la adquisición de 
las competencias siguientes: 
- Técnicas. Dominio de experto: Planificación, estrategias de orientación, 
aprendizaje, metodológicas, evaluación 
- Metodológicas. Aplicación del procedimiento adecuado: desarrollo de 
estrategias metodológicas adecuadas. 
- Sociales. Colaboración comunicativa y constructiva, comportamiento 
orientado al grupo, entendimiento interpersonal, competencia 
participativa, participación en la organización de su puesto de trabajo y 
su entorno, otros. 
En la actualidad, existen distintas estrategias didácticas, pero la mayoría de 
los docentes no están capacitados para el uso de ellas, conformándose con el 
pizarrón y su alocución, arriesgándose a la insatisfacción de aprendizaje del 
estudiante. La concepción de enseñanza y aprendizaje contemporáneos, 
exigen del docente plantear estrategias didácticas que contemplen la 
metacognición, lo cognitivo y lo motivacional. 
La estrategia didáctica proyecta, ordena, y orienta el quehacer pedagógico, 
para cumplir los objetivos institucionales en cuanto a la formación, así lo 
plantea el Servicio Nacional de Aprendizaje [SENA] (2010). 
Se concluye entonces, que la estrategia didáctica es una guía de acción que 
orienta el logro del proceso de aprendizaje y el desarrollo de competencias 
en los estudiantes. 
Murillo (2006) expresó que, la docencia implica la planificación de actividades 
estratégicas centradas en dos procesos relevantes para la formación, la 
enseñanza y el aprendizaje, logrados a través de estrategias didácticas que 
permitan emplear la información y el conocimiento con el fin de promover el 
desarrollo de competencias en el estudiante, promoviendo el trabajo en 
equipo e integrarse con la sociedad y el entorno que lo rodea. 
Razón por la cual, la profesión docente requiere conocimientos de distintas 
ciencias y saberes, además de un dominio en habilidades y técnicas para 
enseñar lo que se sabe. Pero ser docente necesita además, unas 
 Carmen del Rocío Peralvo, Paulina Alexandra Arias, Milton Marcelo Merino 
 
24  Revista Órbita Pedagógica. Publicação quadrimestral. Vol. 5, Ano 2018, No. 1 (Janeiro-Abril) 
 
competencias básicas o fundamentales: valores, actitudes y aptitudes 
obligatorias para potenciar el desarrollo personal de los estudiantes.  
El papel del docente implica un conocimiento pedagógico, pero también un 
comportamiento moral y ético; al ejercer influencia sobre otros seres 
humanos, consciente o inconscientemente transmite sus valores y su forma 
de ver la vida; se trata de una función social, lo quiera o no emite valores 
con su palabra y su conducta. 
García (2011) opina que la ética debe estar presente en las nuevas funciones 
del docente y, por tanto, también debe contemplarse en su formación. Hoy, 
su presencia es absolutamente necesaria, dado que, entre otras razones, en 
esta etapa los docentes son corresponsables de la formación en valores 
democráticos (igualdad, respeto, cooperación, solidaridad, otros) de la 
juventud, para que éstas adquieran una ciudadanía activa, crítica y 
responsable.  
CONCLUSIONES  
Con estas líneas de análisis, se esboza el ejercicio de la docencia 
universitaria, la cual se considera como una profesión muy compleja en la 
actualidad, debido a la carencia referente a la definición de sus ámbitos.  
La sociedad en gran parte lo concibe como la rutina de pararse en el salón y 
“dar la clase”. Pero en sí, la docencia no solo es la enseñanza, más bien 
representa una actividad formadora que inculca conocimientos, destrezas y 
valores a través de las competencias de quien la ejerce. Así como también, el 
desarrollo de destrezas investigativas que buscan la actualización de las 
potencialidades del docente y del estudiante para la generación y producción 
del conocimiento.  
Desde este punto de vista, el docente universitario del siglo XXI está inmerso 
en un contexto social y académico bastante complejo y que no puede 
responder, a pesar de su máximo interés, con las necesidades emergentes de 
un alumno cada vez más exigente y con poca base de preparación. Desde 
esta consideración, implantar dinamismo en las clases no es tarea fácil, 
implica que el docente tiene que apropiarse del desarrollo creciente de la 
tecnología, con las metodologías activas para el desarrollo de los contenidos 
académicos; que a su vez deben responder a las competencias que deben 
desarrollar los estudiantes.  
El docente debe promover que el estudiante sea el protagonista de su 
aprendizaje, lo gestione y se empodera de él con su apoyo y guía a través de 
estrategias efectivas, esto implica la necesidad de un cambio metodológico, 
no se puede obviar a velocidad de los cambios en la sociedad, los cuales 
exigen nuevas formas de enseñar y aprender. 
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Pero, las competencias propias de un docente universitario que realiza 
docencia e investigación para la enseñanza y el aprendizaje no se logran 
únicamente por experiencia, sino requieren dominios para fundamentar, 
desarrollar y aprender conocimientos relevantes, actitudes ético-morales y 
habilidades didácticas para el desarrollo de la formación profesional 
centradas en el ser y el hacer, es decir articular la teoría y la práctica. El 
ejercicio docente demanda de actualización permanente, pero no puede 
circunscribirse a una receta de cómo realizar la práctica educativa. El desafío 
está en nutrirse de conocimientos y tener la capacidad de producir unos 
nuevos por medio de la investigación para el aprendizaje. 
La mejora de la docencia universitaria aglutina los desafíos que imponen la 
sociedad de la información y el conocimiento, los cuales se basan en la 
comunicación, la ubicuidad de la información, los procesos de investigación e 
innovación. 
La tarea docente en el proceso formativo enfrenta un proceso transformador 
e innovador que está ligado al mejoramiento de la calidad de la enseñanza y 
a los resultados de aprendizaje y superar esquemas de la educación 
tradicional, memorista que ha limitado la reflexión, crítica, creatividad que 
aporten a la solución de problemas de la sociedad.  
Y, para que esta visión se lleve a efecto eficazmente, las universidades 
requieren cambiar de paradigmas para dar respuesta a las nuevas 
necesidades de la sociedad. Será necesario hacer cambios, en todos los 
niveles: cambios en los modelos pedagógicos y andragógicos utilizados; 
cambios de actitud, comprometida con los estudiantes, con la institución y 
con su labor profesional. 
Pero para lograr estos cambios, las instituciones universitarias requieren una 
planeación estratégica con una visión de mediano y largo plazo, que 
pretende lograr la profesionalización y la excelencia académica como una 
base necesaria para garantizar la calidad de la educación superior.  
No obstante, todos los esfuerzos serian insubstanciales si la visión de las 
personas, organismos e instituciones directamente relacionadas con la 
educación no está orientada a tener claras las debilidades y fortalezas del 
sistema, tener conciencia de los retos que enfrentan en la sociedad de la 
postmodernidad, en diseñar e implantar cuidadosamente las estrategias, 
consustanciadas con las necesidades económicas y sociales del país, siempre 
buscando la mayor participación de los actores, y evaluando, en todo 
momento, los resultados, para realimentar el proceso y readaptarlo a las 
exigencias de la sociedad. 
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